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SINOPSIS 




			 




			Max y Lia van a necesitar todo su valor y audacia para vencer a la última amenaza de los océanos, una mortal serpiente marina, mientras luchan para frustrar los malvados planes de Cora Blackheart y sus piratas. ¿Será esta misión demasiado dura para ellos? 
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      >DE: CAPITÁN REAVER DEL ORGULLO DE DELTA 




			>PARA: ALIANZA DEL CUADRANTE DELTA 




			 




			URGENTE – POR FAVOR, RESPONDER 




			 




			¡S.O.S.! Se detectaron naves hostiles a 1.632 horas de la proa de estribor. El Orgullo de Delta ha sido abordado por piratas. No estoy seguro de cuánto tiempo nos queda... 




			 




			Estad atentos, el Ojo del Kraken estará pronto en manos de los piratas. Por favor, haced lo que sea necesario para mantener las llaves a salvo. No podemos dejar que los piratas usen el arma. 




			 




			Tened por seguro que no voy a entregar la nave. Nos mantendremos en posición hasta que recibamos una respuesta o hasta que tomen el barco por la fuerza... 
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			Mensaje enviado hace: 1.648 horas –  Respuestas: 0 
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CAPíTULO UNO 




			 




			
ENCONTRARSE 




			
CON UN MONSTRUO 
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			Max observó los estantes que se alineaban en las paredes de hielo de la cueva. Había artilugios de todo tipo, aparatos eléctricos y armas, todo dispuesto sobre plataformas iluminadas de color amarillo. La gente de Arctiria se preocupaba más por la belleza que por cualquier otra cosa y aunque esta cueva era solo un lugar para almacenar la tecnología conﬁscada, parecía más bien una galería de arte. Pero a Max no le preocupaba la apariencia del lugar. Ahora mismo tenía que encontrar lo que necesitaba, y rápido. 




			Según Jonah, el viejo fabricante de llaves al que habían conocido en esa tierra helada, los piratas se dirigían hacia la isla de Gustados. ¡Y Max tenía que llegar antes que ellos! 




			«Espero que Rivet mande refuerzos pronto», pensó. Su perrobot se había ido a Aquora para pedir ayuda, pero si los piratas, liderados por la terroríﬁca Cora Blackheart y con la ayuda del tío de Max, el Profesor, llegaban primero a Gustados, podrían hacerse con la llave que activaba el Ojo del Kraken. 




			Un arma que podría destruir ciudades enteras. 




			—¡Date prisa! —lo apremió Lia; los dientes le castañeteaban bajo su máscara anﬁbia—. ¡Me estoy congelando! ¡Y tenemos que llevar a Spike al mar! 




			Habían dejado al pez espada en la plaza principal de la ciudad bajo los cuidados de los arctirianos. Lia anhelaba regresar con su amigo antes de que los locales se encariñaran demasiado con él. 




			—Ya va, ya va —dijo Max—. Espera un momento. 




			El barco pirata, el Orgullo de Blackheart, era rápido. Muy rápido. Max no iba a poder alcanzarlo sin aumentar la velocidad a la que podía ir su moto acuática. Así que necesitaba encontrar un soldador. Rebuscó por las baldas, cogía artilugios y los volvía a dejar. 




			—Tiene que haber alguno por aquí… —Por ﬁn encontró uno en un estante bajo. Lo cogió—. ¡Vamos! 




			—¡Por ﬁn! —gruñó Lia—. ¡Perder el tiempo rebuscando entre toda esta basura de tecnología! 




			Max no se detuvo a discutir. Los dos amigos abandonaron la cueva y se alejaron tan rápido como pudieron por los largos túneles de hielo de Arctiria. 




			Finalmente llegaron a la plaza central, en medio de la montaña helada. Por todas partes había escombros de la batalla que se había producido recientemente contra la robobestia Nephro, la langosta. Había estatuas y fuentes destruidas, fragmentos de vidrio y trozos de mampostería. Un grupo de arctirianos, bellos, altos y azules, estaban limpiando y se agachaban con gracia para poner los desechos en bolsas plateadas. Cuando vieron a Max y a Lia fruncieron el ceño y se dieron la vuelta. 




			—¿Qué les pasa? —preguntó Lia. 




			—Seguirán enfadados porque su ciudad está en ruinas —supuso Max. 




			Spike todavía se encontraba en la pequeña piscina donde lo habían dejado. Un par de arctirianos estaban arrodillados a su lado y le tiraban agua por encima, susurrándole cosas al oído y acariciándolo. Cuando vio a Lia, el pez espada la saludó con el hocico. 




			—No te preocupes, Spike, ¡ya casi estamos listos! —dijo Lia—. Échame una mano, Max. 




			El animal no podía respirar fuera del agua, así que necesitaban llevarlo al mar rápido. Entre todos empezaron a sacarlo de la piscina, Max lo sujetaba por la cola. Pesaba bastante y además resbalaba y estaba muy mojado. 




			Una de las arctirianas, una elegante y esbelta mujer de piel azul brillante, chasqueó la lengua mientras Max y Lia se llevaban al pez espada. 




			—¿Por qué sacáis a esta preciosa criatura de su espacio natural? —soltó la mujer. Su voz era clara y pura como los diamantes. 
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			—¡Su espacio natural es el mar! —la corrigió Lia—. No una lujosa ciudad de hielo. Y lo estoy devolviendo a donde pertenece. 




			—¿Por qué no lo dejáis con nosotros? —preguntó la arctiriana—. Es precioso, debería vivir con criaturas hermosas, como nosotros. 




			—Oye… —empezó Lia, pero Max le tocó el brazo. 




			—No sirve de nada discutir con ellos. Llevémonos a Spike y larguémonos de aquí. 




			—¡Se viene con nosotros! —le dijo Lia a la arctiriana—. ¡Y no intentéis detenernos o tendréis problemas! 




			La mujer azul levantó las manos horrorizada. 




			—«Problemas» es una palabra fea. Llévate a tu pez, si es lo que tienes que hacer. —La mujer suspiró—. Es muy bello. 




			—En eso tienes razón —admitió Lia. 




			—Y ahora —dijo la arctiriana—, tenemos que volver al trabajo: limpiar y restaurar nuestra preciosa y encantadora ciudad, la que destrozasteis con vuestra batalla contra la langosta de hielo. 




			—Encantados de haber podido ayudar —dijo Max, mientras Lia ponía los ojos en blanco. 




			La verdad era que ellos habían salvado la ciudad y a su gente de una destrucción total. 




			Cargando a Spike, Max y Lia se apresuraron para llegar al túnel de hielo que llevaba a la cascada. Algunos arctirianos emitieron suaves y lentas ondas cuando pasaron. Pero Max escuchó a uno que decía: «Me alegraré cuando se hayan ido. ¡Apenas puedo soportar mirar a esas horrendas criaturas!». 




			Vio cómo Lia apretaba la mandíbula. 




			—Si no tuviéramos tanta prisa por llevar a Spike al agua… 




			—Ya, pero la tenemos —la cortó Max—. ¡Salgamos de aquí! 




			 




			Jonah, el fabricante de llaves, los estaba esperando al ﬁlo del agua. Llevaba una larga túnica sobre sus encorvados hombros y su barba blanca estaba salpicada de cristales de hielo. El mar azul oscuro atizó el embarcadero donde la moto acuática de Max estaba atracada. 




			Lia y Max tiraron inmediatamente a Spike al agua, y este empezó a dar vueltas jugueteando, contento, sin que pareciera que el frío le preocupara. 




			—Los piratas han partido hacia Gustados, al suroeste —informó Jonah, señalando en esa dirección—. Os llevan ventaja, así que tendréis que apresuraros. Tu moto acuática está lista. 




			—¡No del todo! —dijo Max. Se arrodilló al lado de la moto y abrió la tapa del motor. Con el soldador modiﬁcó la conﬁguración de la potencia—. ¡Ahora sí! La última vez que usé el turbo, casi nos estrellamos contra el barco. Esta vez va a ser un poco más fácil de controlar. 




			Lia estaba dando golpecitos con el pie, impaciente. 




			—¿A qué estamos esperando? 




			—A nada —dijo Max—. ¡Monta! 




			Él se subió a la moto, y Lia se colocó detrás de él. Max se puso los auriculares del intercomunicador para atender las órdenes de su padre, Callum, el jefe de Ingenieros de la Defensa de Aquora. Spike nadó a su lado mientras Max aceleraba en dirección suroeste. 




			—¡Adiós! —los despidió Jonah—. ¡Id con cuidado! Cora Blackheart es peligrosa. 




			—Lo sé —dijo Max. 




			Se despidió con la mano y aceleró. El motor rugió mientras se alejaban a través de las olas, tan rápido que Spike tenía diﬁcultades para seguirlos. 




			Lia todavía llevaba puesta su máscara anﬁbia, así que Max decidió quedarse en la superﬁcie durante un rato. Le gustaba notar el viento en el pelo y la brisa en la cara. Había pasado tanto tiempo bajo el agua desde que había adquirido el don de los merryn que a veces se olvidaba de lo que era llenarse los pulmones de aire. «¡La misión continúa!», pensó, y la emoción creció en su interior. 




			Al cabo de un momento se acordó de su madre. Llevaba desde que era niño sin verla, y en Arctiria pensó que la había encontrado. Sin embargo, resultó ser un clon malvado, no la persona real… y Max se había visto forzado a dejar caer al clon por un acantilado. De todas formas, todavía le quedaba la esperanza de que, en algún lugar, su madre siguiera con vida. 




			De repente, Lia le tiró del brazo. 




			—Mira. Ahí está el Orgullo de Blackheart, ¿lo ves? 




			Max localizó el bulto negro del que le hablaba su amiga. La luz del sol hacía que sus largos ﬂancos de metal llenos de calaveras pintadas relucieran. El corazón le empezó a latir con más fuerza. 




			—Será mejor que nos sumerjamos —dijo él—, así podremos adelantarlos sin que nos vean. 
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